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Objetivos para la Enseñaza a tu clase 
  

 Saber que las diversiones mundanas no son la clave de la felicidad. 
 Sentir contentamiento al valorar las cosas de Dios por sobre las cosas del 

mundo. 
 Hacer: Evaluar nuestras aspiraciones y posesiones en términos de su 

importancia duradera o eterna. 

  
Bosquejo de la Lección  

  

                             I.               La búsqueda de sabiduría y conocimiento, y dejar un legado (Ecl. 1:16-
18; 2:3)  

                                                   A.   Lee Eclesiastés 1:16. ¿Con quién se estaba comparando Salomón mismo? 
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¿Por qué es peligroso usar a otros como una norma para medirnos a nosotros 
mismos? 

                                                    B.  Sea grabar nuestras iniciales en una superficie de cemento fresco, 
estampar nuestra firma en una obra de arte o dotar con finanzas un fondo de 
becas, la mayoría de nosotros deseamos dejar un legado para las generaciones 
futuras. ¿Qué legado es más consistente con los valores cristianos? ¿Por qué 
motivo?  

                           II.               Las trampas del placer (Ecl. 2:1, 2)  

                                                   A.  Si bien Dios desea que encontremos gozo en la vida, la cuestión de la 
incesante búsqueda de placeres revela un desequilibrio que no coadyuva a la 
vida en el mundo real. Lee Mateo 6:25 al 34. ¿De qué modo este pasaje se 
relaciona con nuestra búsqueda del placer? 

     B.  Jesús prometió “vida en abundancia” (Juan 10:10). ¿Qué quiso decir con esto, y cómo 
hemos de obtenerla 

  

  
Resumen 

  

En Jesús se encuentra la plenitud de la Deidad corporalmente (Col. 2:9). Su plenitud nos 
asegura que tendremos vida, y que la tendremos en abundancia (Juan 10:10), y posibilita 
también “tanto el querer como el hacer por su buena voluntad” (Fil. 2:13). 

  
Motiva 

  

“Nunca me negué ningún deseo; jamás me negué ninguna diversión”, informa Salomón en 
Eclesiastés 2:10, DHH. ¿Vivió Salomón una vida centrada en sí mismo a semejanza de lo que 
parece ser el Credo de los Infantes? 

Si lo quiero, es mío. 

Si parece mío, es mío. 

Si te lo quito, es mío. 

Si lo tuve hace un momento, es mío. 

Si te lo doy, y cambio de opinión, es mío. 

Considera la discriminación de calidad del bróculi en el sector de alimentos congelados del 
supermercado. Al procesarlos, los tallos con pocas flores son empacados como bróculis de 
segunda, destinados a la gente común. La mayoría de las flores son empaquetadas como 



“especiales”, a precios más altos para la gente pudiente. 

En Eclesiastés, capítulo 2, Salomón describe su consumo de todos los “paquetes especiales” 
que quiso en la vida, con todas las salsas que consiguió, además. Él esperaba que sintieras 
repulsión por esta historia. 

  
¡Explora! 

  

 Comentario de la Biblia 

I. Fiesta de búsqueda de placeres 

Invita a alguien que tenga la versión popular Dios habla hoy, a que lea Eclesiastés 2:10. 
“Pobre de mí”, lamenta Salomón. “¡Trabajé tanto, que pensé que merecía todo este placer 
como mi recompensa!” 

Considera: ¿Con qué deseos se gratificó Salomón a expensas de las necesidades de sus 
súbditos? 

Respuestas sugerentes: 

 Su lujoso palacio, sostenido por impuestos excesivos (PR 39).  
 Mujeres; su abuso de ellas las privó de lograr casamientos normales (1 

Rey. 11:3).  
 Edificios construidos por esclavos no hebreos; sus caprichos satisfechos 

por la servidumbre hebrea (3 CBA 1.087).  

Desde la caída en el Edén, las personas inventaron maneras de aprovecharse de los demás. 
Nota cuán rápidamente comenzó esta práctica: 

 retención de un salario justo (Gén. 31:7)  
 esclavitud (Éxo. 1:13, 14)  
 cobro de intereses injustos (Neh. 5:7)  
 devorar las casas de las viudas (Mat. 23:14)  
 robar dinero (“piadosamente”: ¡para Dios!) puesto aparte por los 

padres para que los cuiden en su ancianidad (Mar. 7:11)  
 cobro abusivo (Luc. 19:8)  

II. Sabiduría, necios y locura 

Salomón no soportaba con gusto a los necios. En Eclesiastés 2, él comienza ofreciendo 
definiciones de ellos: 

•            Vers. 14: Los necios andan [como ciegos] en tinieblas  

•            Vers. 19: Los necios probablemente serán malos gobernantes (El maestro 
puede comenzar aquí a preparar una lista acumulativa, durante el trimestre, de todas 
las descripciones de los necios que presenta Salomón: Ecl. 4:5; 5:1, 3, 4; 6:8; 7:4-6, 9; 



10:2, 3, 12, 14.)  

A pesar de su conducta y sus remordimientos, Salomón no llega a llamarse a sí mismo un 
necio. En Eclesiastés se mencionan siete referencias, en forma velada, a “locura”, y eso es lo 
más cerca que llega a su propia descripción. Aunque Salomón se confesó en público, en su libro 
no aparece nada similar a lo que reconoció con dolor su padre: “He pecado”. Aun en la 
referencia de Salomón a un “rey viejo y necio” (Ecl. 4:13), el Rey no llega a llamarse de ese 
modo a sí mismo. 

“Locura” puede indicar “‘lo que puede llevar al pecado’ sin ser algo pecaminoso en sí 
mismo. Esto parece significar que Salomón se entregó a tales experiencias [...] con el propósito 
de aprender personalmente las satisfacciones que podían ofrecerle, pero sin permitir que lo 
dominaran” (3 CBA 1.086). Este significado estaría en armonía con la historia de Salomón 
relatada en el capítulo 2, versículo 3: “Propuse en mi corazón agasajar mi carne con vino, y 
que anduviese [aún] mi corazón en sabiduría”. 
Imagínate a Salomón viviendo en el límite, controlándose, sabiendo exactamente cuánto podía 
beber sin emborracharse. Algunas otras áreas de su “locura”, sin embargo, cuentan una historia 
diferente. 

III. Las vueltas de la vida 

Como Salomón es un rey que no está en el control, se vuelve un rey fuera de control, que 
odia la vida. ¿Por qué? ¿Dónde perdió el control? 

Primero, Salomón no tiene poder sobre la muerte. En esto, los reyes no son mejor tratados 
que los necios. Y ¿a quién le importará? (Ver Ecl. 2:15, 16; 8:8.) 

Considera: Salomón sabía que hay resurrección. ¿Por qué, entonces, no la menciona? ¿Por 
qué no menciona la esperanza? 

En segundo lugar, Salomón reacciona porque le dijeron que, excepto por una tribu, el reino 
sería quitado de su familia. Cuán extraño es que, acabando de reconocer su propia necedad, 
esté enfurecido porque alguien –que podría ser simplemente un necio– recibiría todo lo que él 
había logrado (Ecl. 1:18). 

Considera: Salomón sabía que Dios mismo había nombrado al sucesor del trono. Si hubiera 
sido su propio hijo, ¿podría haberse calmado el rey? Los reyes terrenales desean que “mi hijo” 
herede el reino. ¿Por qué el rey terrenal tiene la responsabilidad de considerar a “mi hijo” 
igual que cualquiera entre todos los hijos de Dios? 

IV. Entonces, ¿qué es lo que tiene sentido? 

Salomón estaba perdiendo amargamente el sueño; nada que él hubiera logrado estaba 
destinado a durar para siempre o a ser importante (Ecl. 2:23). ¿Qué te dice todo esto? Él 
parece estar de acuerdo con Thornton Wilder, que aconseja: “Goza de tu helado mientras está 
en tu plato”. 

Considera: ¿Está queriendo Salomón decir aquí: “Come, bebe, gózate” o “Goza lo que 
puedas mientras hagas lo mejor que puedas estando anclado sobre esta tierra”? 

V. Dios, ¿qué es lo justo en todo esto? 



(Pide a alguien de tu clase que lea Ecl. 2:26). 

Considera: ¿Está Salomón afirmando que Dios ha encargado a los trabajadores manuales que 
hagan ricos a los trabajadores intelectuales? 

Su mejor explicación la brinda en Proverbios 13:22: “La riqueza del pecador está guardada 
para el justo”. 

Siendo que los bienes materiales no pueden ser depositados en el cielo, esta expresión debe 
tener una aplicación espiritual: en el momento de decidirse por Dios, los pecadores rechazarán 
las riquezas de la vida eterna. Pregunta a tu clase si están de acuerdo en que Dios no favorece 
a los trabajadores intelectuales, sino los que lo sirven en cualquier área de labor que sea. 

 
¡Practica! 

  

 Preguntas para reflexionar:  

1.         Un esposo le confió a su esposa por qué no había salido con la compañera de 
pieza de ella en el colegio secundario: “Porque ella no tenía más control propio que yo 
mismo”. ¿Me apoyo en alguien que cumple bien sus responsabilidades, de modo que me 
encuentre libre para vivir “la vida deseable”? 

2.         Como Salomón –arriesgando su sabiduría mientras caminaba por el borde del 
precipicio del alcoholismo–, ¿en qué áreas de mi vida estoy “viviendo en el borde”? 

 Preguntas de aplicación: 

1.         Considera que, en el “toma y daca” de la vida, ninguno de nosotros consigue 
llenar todas sus necesidades; podemos ser afortunados si alcanzamos el ochenta por 
ciento. De hecho, cuanto más nos acercamos al ciento por ciento, tanto más 
disminuimos la atención de las necesidades de los que nos rodean, digamos hasta en un 
setenta por ciento. 

2.         Luego, ¡aparecen mis deseos! ¿Vienen estos antes que las necesidades de los 
demás? (Ejemplo: si la máquina de lavar y el televisor se descomponen en un hogar con 
limitaciones financieras serias, ¿qué aparato hará reparar primero un adicto a los 
deportes?) 

3.         Pide a tu clase que reúnan en sus casas un concilio familiar para decidir cuáles 
necesidades de la familia están mejor satisfechas, cuáles no están atendidas y, más 
allá, qué deseos anhelan. Sugiere que las respuestas se pongan en orden de prioridad. 

 Testificación 

Si somos culpables de tener discusiones con personas acerca de sus vidas en el lugar de 
trabajo o en la comunidad, ¿acaso las personas ofendidas desearán alguna vez escuchar algo 
acerca de nuestra fe en Dios? 

Los planes de “vivir a costillas del otro”, en nuestros días, pueden involucrar aun a los 



trabajadores comunes: participación en pirámides de puestos, inversiones dudosas, contratos o 
ventas engañosos (propiedades, automóviles, etc.), abuso del tiempo compartido, juicios por 
mala praxis, y otros problemas modernos. 

Además, el Comentario bíblico adventista interpreta el octavo Mandamiento para los 
empresarios: “Roban los empleadores cuando retienen de sus empleados los beneficios que les 
prometieron, o permiten que se atrase el pago de sus salarios, o los fuerzan a trabajar fuera de 
horario sin la debida remuneración o los privan de cualquier otra consideración que 
razonablemente tienen derecho a esperar” (1 CBA 618). 

¿Qué ocurrirá eventualmente con las riquezas terrenales, las que fueron adquiridas a costa 
de otros? Una posibilidad aparece en el libro Eventos de los últimos días: 

“La corteza terrestre se rasgará a causa de las erupciones de los elementos ocultos en sus 
entrañas. Estos elementos, una vez desatados, barrerán los tesoros de aquellos que por años 
han estado aumentando sus riquezas al obtener de sus empleados grandes posesiones a precios 
de hambre” (EUD 26). 

Considera: Al testificar a alguien ofendido, ¿podemos señalarles al Único que cambiará la 
extorsión en justicia? (Lee Sant. 5:4 e Isa. 62:8, 9). 

  
¡Aplica! 

  

“Terminar vacíos” no es una expresión que solo Salomón usó y sobre la cual tenga los 
derechos de autor: para disminuir las calorías, una madre durante años bebió una gaseosa de 
uvas blancas que se proclamaba que no tenía cafeína, ni sodio ni azúcar. Parecía ser tan 
saludable como atrayente. Estas afirmaciones intrigaron a su hija adolescente, hasta que leyó 
los ingredientes. La indicación de contenido 0 se alargaba en la columna de los datos 
nutritivos: Proteínas, 0; Carbohidratos, 0; Grasas, 0. Entonces, ella llegó a un número. “Mami”, 
exclamó ella. “¡Lo único que hay aquí son Porciones! Ves, aquí mismo dice: Porciones: 2, 6". 

Así como los edulcorantes artificiales pronto le darán sed de agua, Amós y Pablo sabían todo 
lo que se puede saber sobre “porciones vacías”. Invita a alguien que lea Amós 8:11 y 12 y 2 
Timoteo 3:5 y 7. 

Considera: Con esta advertencia de “estuve allí; hice eso”, ¿abrirás tu corazón y permitirás 
que Salomón te ruegue: “Haz lo que te digo, no lo que yo hice”? 

Considera: ¿De qué modo escribiría Salomón de nuevo (o tú mismo) el Credo del Infante? 

Invita a un miembro de tu clase a concluir con una oración. 

Invita a un miembro de tu clase a concluir con una oración. 

  
  

 
  
  



Compilador: Dr. Pedro Martínez 
 


